
EL METODO ETNOHISTORICO Y SU CONTRI-
BUCION A LA ANTROPOLOGIA AMERICANA*

por Alfredo JiménezNt~ñez

Espacio,tiempo y problemáticason variablestan amplias
y complejas en la historia cultural del Nuevo Mundo que
para su elaboraciónresultanabsolutamentenecesariasla di-
vísionen partesy la especializaciónen métodos.Sin embargo,
estanecesidadprácticano invalida el hecho científico de que
el desarrollocultural de América es un procesocontinuoy de
unamisma naturalezaquedebemosintentarreconstruir,anali-
zar e interpretar como un todo. La diferencia y el comple-
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mento entre especializaciónen áreas,épocaso temas y una
interpretacióngeneral con arreglo a un mismo cuerpo de
teoría —en otraspalabras,la diferenciay la integraciónde
técnicasy métodos,por un lado, y teoría generalpor otro—
es una cuestión que me ha preocupadode siempreporque
creoqueen ella está la clave de una auténticay plenainter-
pretaciónde ese procesocultural quecomienzacon la llegada
de los primeros hombresa América y continúahastael pre-
sente.

Esta cuestiónbásicaha sido tema de otros trabajosper-
sonales(JiménezNúñez,1967; 1971) a los queviene a com-
plementarel presente,cuyos objetivos concretosson: 1) Se-
ñalar la importanciade la línea basede la cultura indígena
americanaen el momentode la conquista,tanto para com-
pletar nuestro conocimiento del período prehispánicocomo
para la reconstruccióndel períodoque comienzacon la lle-
gadade los españolesy quese define, esencialmente,comoun
fenómeno de contactocultural; 2) Consideraralgunos pro-
blemas de conceptoy método relacionadoscon la tarea del
etnohistoriadoren cuanto antropólogo y mostrar la contri-
bución de la etnohistoriaal establecimientode esta línea base.
Este doble objetivo trataré de alcanzarlo con el auxilio de
datos empíricoscorrespondientesa una parte del área maya,
los cualesserviránde ilustracióna los planteamientosteóricos
y metodológicos-

1. Contribución de la etnohistoriaa un enfoque
interdisciplinario.

A pesarde la existenciay abundanteuso de un término
como «americanismo»,es un hecho lamentablela falta o es-
casezde coordinación y de trabajosrealmenteinterdiscipli-
nariosen estecampo.Esta deficienciaes aúnmáslamentable
cuando se produce dentro de una misma disciplina como
puedenser la historia o la antropología.Pruebapráctica
del divorcio y la incomunicaciónque han prevalecidoentre
los antropólogosamericanistases el hecho de queun mismo
objeto de estudio —el indio americano,su sociedad y su
cultura—lo hanvenido estudiandoen su remoto pasadoy en
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supresentedos ramasde la antropologíacomo son la arqueo-
logía y la etnología,mientrasque el llamado período«colo-
nial»,duranteel cual el indígenano eramenosindio de lo que
es en la actualidad,se ignorabapor completoo se dejabaen
manos de los historiadorespara los cualesno era más que
fondo o contrapuntode otros gruposétnicos y de otros pro-
blemas.

El desarrollode una nuevarama de la antropología—la
etnohistoria—estádemostrandola importanciade esossiglos
como períodocrucial en la historia de las culturasindígenas
de América y como fuente indirecta de conocimientopara el
período prehispánicoy para el presente.Son ya varias las
obras publicadasque caen dentro del campo de esta joven
disciplina que es la etnohistoriay que aparecencomo firme
esperanzade las posibilidadesdel método. Unas se deben
a autoresque pertenecenclaramenteal campo de la antro-
pología; otras han salido de la mano de especialistascuya
formación y orientación son todavía fundamentalmentehis-
tóricas; alguna es demasiadocomprensivaen su alcancecro-
nológico y geográfico,por lo que resulta forzosamentesuper-
ficial; la mayoríase limita a un grupo cultural concretoo a
un sólo período,ya sea prehispánicoo colonial. Todos estos
títulos, no obstante,suponenuna importante contribución a
una tarea que debeser responsabilidadde muchos especia-
listas y de largosañosde dedicación.El mérito de estos tra-
bajos está no sólo en la información empírica que aportan
y en las teorías que sustentan,sino en el propio método de
investigaciónque sus autoresestáncreandocon su esfuerzo.
Pero si atendemosa la necesidadde aplicar estemétodo y a
lo muchoquehay por haceren estecampo,lo realizadohasta
ahora es bien poco.

La existenciay gravedadde este problema se han reco-
nocido desde hace años pero, desgraciadamente,los argu-
mentos y las lamentacionesno pierdenvigencia a pesardel
paso del tiempo. En el Seminariosobre la Etnologíay An-
tropología Social de la América Media, celebradoen Nueva
York en 1949, bajo los auspiciosde la Viking Fund, la cues-
tión se puso repetidamentede manifiesto. Jiménez Moreno
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destacóla necesidadde estudiarel trasfondo colonial de la
historia de la América Media, y consideróuna falta grave
de la investigaciónesperara informarnossobreaquelperiodo
hastaquedispusiéramosde toda la información sobreel pre-
sente(en Tax y otros, 1952,p. 267). En aquellamisma reu-
nión, Kirchhoff distinguía tresgrandesáreasde interés: 1)
La etnografíadel momentodel contactoespañolcon los indí-
genas;2) El períodocolonial; 3) El material correspondiente
al tiempo presente.«Tenemos—decía Kirchhoff en otra in-
tervención—gentequeha estudiadoel material arqueológico
y gente que estudiaal indio actual. Pero tenemosuna gran
necesidadde estudiarel periodo intermedio, lo que yo lla-
maría ~laetnografíadel precontacto’,así como la etnografía
del periodo de contacto. Creo que esto es muy importante,
puesun mejorentendimientodel presentese basaen un mejor
entendimientodel pasado.Entoncesestaremosen condiciones
de reunir, en un solo frente, a todos los queestáninteresados
en todas estas áreasde estudio para las que tenemosabun-
dantematerial» (Ibid., p. 296). Como ha comentadoNichol-
son, las discusionesde este seminario de Nueva York se
vieron dificultadas por la falta de conocimiento especifico
sobre las culturasindígenasentre los siglos xvi y xx, y este
hechono pasó desapercibidopara los participantesni se es-
capa al lector perspicazdel libro que recogió el desarrollo
de la reunión(Nicholson, 1968, Pp. 23-24).

Despuésde veinteañoslargoslos investigadoresmáscons-
cientessiguenexpresándoseen el mismo sentido,lo queviene
a reafirmar la existenciade un camino claro que se abre a
los antropólogosamericanistasy la urgencia de recorrerlo.
Hace unos años se expresabaasí un autor de los pocos que
vienen predicandocon su ejemplo: «Seha dicho con frecuen-
cia que Mesoamérica,a causade su riqueza arqueológica,
histórica y de datos modernos, es un terreno ideal para el
estudiodel cambio cultural a través de una larga secuencía
temporal. El hecho es, sin embargo, que el estudio de los
indios prehispánicos,coloniales y modernos se ha llevado
a cabo usualmentepor diferentes especialistasconcentrados
en temas completamentediferentes y con pocos problemas
en común»(Carrasco,1961,p. 494).
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Años más tardese reunía en Seattle,EstadosUnidos, un
grupo de antropólogosmiembro de la American Anthropolo-
gical Association,en una sesiónexperimentalsobre la Amé-
rica Media con vistas a la preparaciónde un simposio para
la reunión anual de esta Asociación. La circular que infor-
mabade esteencuentrocontieneun párrafoen los siguientes
términos: «Se tuvo una largadiscusiónsobreel papela des-
empeñarpor los materialeshistóricos.Carrascoseñaló que la
mayor partede los antropólogossocialesno utiliza los mate-
riales históricos en toda su extensióny quenecesitahacerse
mucho más. R. Hunt sugirió que la dicotomía entrehistoria
y ciencia social era falsa- Hubo alguna discusión sobre la
posibilidad de organizarun instituto de verano en historio-
grafíaparael entrenamientode antropólogossociales(y otros)
en el manejo de lo que se ha llamado típicamente«datos
históricos».

De estascitas se desprendeclaramentela concienciaque
existeentre algunosantropólogosde la necesidadde derribar
barrerasdisciplinariaso cronológicas,de integrar esfuerzos
y de explotar todos los materialesdisponiblescualquieraque
sea su naturaleza,aunqueaplicandoen cada casoel método
correspondiente.

Precisamentequiero subrayar aquí la contribución del
método etnohistórico a esa tarea común de reconstruir e
interpretarel procesototaldel desarrollocultural de América-
Así como la arqueologíaes el método fundamentalpara el
largo períodoprehispánico,y la etnología,entendidaen sen-
tido estrictoy mástradicional, es la fuentebásicaparael co-
nocimiento de las actualesculturas indígenas de América,
la etnohistoriaes el método más importante para los siglos
quevan desdeel contactocon las culturaseuropeashasta el
presente.En algunasáreases posible penetrar con este me-
todo en los momentosmás tardíosdel periodo prehispánico,
aunqueopino queel verdaderométodo etnohistóricorequiere
mucho más que la simple existenciade unos cuantos textos
indígenasde difícil cuandono dudosainterpretación.No obs-
tante, hay un momento final para cada área y cada grupo
que se ponenen contactocon la cultura europea,que es esen-
cilmente prehispánico y, al mismo tiempo, es comienzo del
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nuevo período. La situacióncultural de ese momentoes, en
efecto,la línea basesobrela cual se desarrollaráel proceso
de contactoy cambio. Conocer,aunquesólo seaa nivel etno-
gráfico,esta línea basede las culturasindígenasde América,
es imperativo para entenderdicho procesoe incluso el pre-
sente;por las mismasrazones,resultacadadía másnecesario
y urgente conocer desde una perspectivaantropológica la
línea basede la culturaespañola(1).

II. El etnohistoriadorcomo «antropólogode archivo».

Las fuentesdocumentalespara la historia de la cultura
indígenade América puedenclasificarse,segúnsu origen,en
fuentes indígenasy españolas.Las primeras puedenperte-
neceral períodoprehispánicoo haber sido redactadasdes-
puésde la conquistaespañola.Teniendoen cuentael alcance
tan limitado que la escrituratuvo en la América prehispánica,
tanto en sentidogeográfico como en cuanto al desarrollode
los sistemas,las fuentesdocumentalesindígenasde ese pe-
nodo son muy reducidasen número y su contenidose ciñe
a aspectosmuyconcretos.Las fuentesespañolas,por el contra-
rio, son abundantísimasy sus autoresy temas tan diversos
que prácticamenteno queda ningún aspecto importante de
la cultura indígena o de la organizaciónsocial sin alguna
referencia.Por definición, sin embargo, son siempre poste-
riores al contacto,pero a vecesresultantan inmediatasa los
hechosde descubrimientoy conquistao recogentanta infor-
maciónde boca de los indios o de documentosindígenasmás
tarde desaparecidos,que es mucho lo que dichas fuentes
puedeninformar sobre la situaciónprehispánicay, por su-

(1) Profesoresy estudiantesgraduadosdel seminariode Antropología
Americana (Universidad de Sevilla) hemos iniciado un proyecto de In-
vestigaciónbajo el lema «Hacia unaetnologíade españolese indios antes
del contacto»,quepretendeser una contribucióna esteobjetivo. En una
primera faseintentamosrecopilary evaluar fuentesinéditasy publicadas
que contenganinformación de carácteretnográficocorrespondientea la
cultura españolade principios del siglo xvi (más concretamentela situa-
ción en el suroesteespañol)y lasculturasamericanasen vísperasde su
contactocon los españoles.
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puesto, sobre el fenómeno de aculturaciónque significó la
misma presenciaespañola.

Sería ocioso mencionar aquí los títulos bien conocidos
que poseemossobre el área maya, tanto de origen indígena
comoespañol.Por otra parte,un análisiso valoraciónde estas
fuentespublicadaspuede encontrarseen trabajosrecienteso
de próximapublicación.Edmonson(1964) y Carmack(1967)
han realizadoun buenresumeny una valoraciónde las fuen-
tes indígenaspara la región maya allí dondeson más abun-
dantes,es decir, las tierrasaltas de Guatemala.Los volúmenes
del Handbookof Middle American Indians, dedicadosa et-
nohistoria, constituyenel intento más ambicioso de sistema-
tización y valoración de las fuentes indígenasy españolas
desdeel punto de vista de la antropologíay la historia indí-
gena.En dichos volúmenesse presta la debida atenciónal
área maya y se destacanla importancia y variedad de las
fuentesya publicadas.Como complementoindispensablede
esterico material, estánlos miles de documentosde archivo
que total o parcialmentese refieren a los indios, o que en
forma directa o indirecta puedenproporcionar datos sobre
ellos. A dichas fuentes me refiero específicamenteen este
trabajo,queofrezcocomo contribuciónpersonalal desarrollo
del métodoetnohistórico.

De todas las fuentes documentalesque existen para el
pasadocultural del Nuevo Mundo, y de todassus divisiones
geográfico-culturalesque podrían ser objeto del enfoque et-
nohistórico, voy a seleccionardos segmentosmuy concretos
sobrecuyabasequisierarealizar esaconfrontaciónnecesaria
entreteoría y práctica. Se trata, en cuanto al material his-
tórico, de aquellapartequese encuentraen los archivosdesde
que los documentosdejaron de ser partesvivas de todo un
sistema de comunicación,de todo un sistema cultural, y se
convirtieronen piezashistóricasy hastade museo.En cuanto
a la unidad geográfico-culturalme limitaré a lo que fue la
Audiencia de Guatemala,dentro de cuyos limites se incluía
una partemuy importantedel área maya.

Paraque los resultadosde mi intento puedanevaluarse
mejor todavía, debo decir que esta defensade la aplicación
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de un métodoa unos datos se limita ademása los fondos de
un sólo archivo —aunquesea de la categoría del Archivo
Generalde Indias de Sevilla— y a la primera fasede un pro-
yecto que aún puede proporcionarmucha información. Por
último, debo advertir, aunquesea obvio, que mi exposición
tiene el carácterde ilustración y avancede un trabajo que
requerirá una base empírica más amplia y mayor espacio
que los límites de un articulo.

La tradición antropológica,la propia imagenque el antro-
pólogoteníade sí mismo y la imagenque los demásse habían
formadode este investigador,habíanhechoquese considerara
muy naturalque el campo de actuacióndel antropólogocul-
tural fuera exclusivamenteel campoy, más exactamenteaún,
la selva o la montañade lejanospaises.Pero en los últimos
anosun númerocrecientede antropólogos—fieles al carácter
comprensivo,integradory coordinadorde su ciencia—viene
penetrandoen camposque parecíanvedadosa su actividad.
Estehecho es perfectamenteconsecuentecon el interés de la
antropológíapor el hombre —cualquier hombre: primitivo
o civilizado, prehistórico,histórico o actual— y con su capa-
cidad para utilizar todos los métodosy técnicas, todas las
fuentes de conocimientopara una más completa interpreta-
cion científica del fenómenocultural, del fenómenohumano.

A esta concepciónde la antropologíay de la figura del
antropólogo,respondeen esenciael proyectode etnohistoria
mencionadoal principio y bajo el cual un reducido, pero
entusiastagrupo de antropólogosamericanistas,venimos tra-
bajandodesdehaceañosconarreglo a un plan de trabajoque
prevemosde prolonguepor muchos más, ya queuna de las
razonesmás fundamentalespara el escasodesarrollode este
tipo de investigacióne incluso para la frustraciónde más de
un proyectoes el hechode que requierelargo tiempo y autén-
tica labor de equipo.

Los objetivos de nuestro proyecto son amplios y hasta
ciertamentenuevos en el sentidode quenos interesatoda la
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población de un área (Guatemala) cualquiera que sea su
identificación étnica, rompiendo así con la tradicional divi-
síon en los estudioshistóricos y etnohistóricosentre mundo
indígenay mundoespañol,o con la visión de uno desdelas
perspectivasdel otro. Nos interesaun procesocultural y todos
los individuos queparticipenen él, ya seanindios, españoles,
mestizoso negros;nos interesantodassus institucionesy todos
sus problemas.Los únicos límites que nos hemosimpuesto,
por necesidadesprácticasevidentes,han sido los cronológicos
y geográficos,aunqueconla esperanzade quenosotrosu otros
equipos puedanen otro momento cubrir otras áreasigual-
mente importantes.

Con estos párrafos quedanexplicadosla naturalezay el
origen de los datosque voy a manejar, así como el contexto
general dentro del cual he desarrolladomis propias expe-
riendas.

Me gusta concebir la tarea del antropólogo en un ar-
chivo de acuerdo con los métodos más tradicionales de
esta ciencia, y en relación con sus dos ramasmás caracteri-
zadas: la arqueologíay la etnología.El antropólogoque se
acercaa un archivo, al igual que el arqueólogode campo,
busca datos para conocere interpretar un pasado.El éxito
de su empeñodependerá—apartede sus cualidadesperso-
nales y grado de preparación—de la suerte en «excavar»
en el lugar másapropiado,de la existenciao no de restosy de
la naturalezae importanciade estos restos.Un gran archivo
con miles de legajos es como una gran extensión de terreno
dondesuponemoshay zonas especialmenteindicadaspor las
técnicasde prospección,por la tradición, la experienciade
otros y la propia intuición para que se produzca el hallazgo.
Una vez elegidala seccióno zonadel archivodondeesperamos
encontrar la información que buscamos,comienza para el
investigador la tediosa y delicada tarea de remover miles
de folios de dondeextraer,muy de vez en cuando,pequeñas
piezasde información,a vecesun buennúmero de hojas..- El
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etnohistoriadorno puede dejar de pensarduranteesta fase
en la cantidadde tierra estéril queel arqueólogodebemover
también para recuperarunos cuantos fragmentosy alguna
vez unapieza completa.

Una vez que el material se ha extraído y clasificadode
una manerapreliminar, comienzapara el antropólogode ar-
chivo una nuevafase de su labor que le aproximamucho al
etnólogo; lo mismo le ocurre al arqueólogo,pues la natura-
leza del material no altera en lo esencialel enfoque que la
antropologíasiguea estenivel de la investigación.

El arqueólogobritánico CristopherFlawkes publicabaya
hace años un trabajo con interesantessugerenciasteóricas
y metodológicasdesde el punto de vista de la arqueología
del Viejo Mundo, pero igualmente válidas para cualquier
área. Hawkesclasificabala informaciónquepuedeobtenerse
del material arqueológicoen cuatro niveles, de acuerdocon
el grado de dificultad con que podía inferirse dicha infor-
marnon. Considerabaque conocerlas técnicasempleadaspor
el hombrea través de restos arqueológicoses «relativamente
fácil»; inferir los sistemasde subsistenciay la economía,
en general, resulta «medianamentefácil»; inferir las insti-
tucionessocio-políticaslo consideraba«considerablementemas
difícil»; por último, llegar a conocer las instituciones reli-
giosasy la vida espiritual, afirmaba que era «la inferencia
más difícil» de realizar. Hawkesconcluía: cuanto másespe-
cíficamentehumanasson las actividades,más difícil resulta
inferirlas por medio de una arqueologíaque no cuenta con
la ayuda de textos de ninguna clase(Hawkes, 1959,pp. 263-
265).

Consideroque el etnohistoriadorque tiene delantede sí
un fichero con datos obtenidosde documentosde archivo
está en una posiciónmuy semejantea la del arqueólogoque
en su laboratorio se enfrenta al material recogido tras una
campañade excavaciones.También el etnohistoriadorpuede
considerar«lo quele dicen»los documentoscomo las noticias
que le comunicael «informante»al antropólogo de campo
—y de hecho es posibley muy interesanteconcebira ciertos
individuos que repetidamenteescribieroncartasy otrosdocu-
mentos dentro del sistema colonial español,como auténticos
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informantesa los que llegamosa conocer casi como si los
hubiéramosencontradopersonalmente.Pero en definitiva, el
documentode archivo presentaunas limitaciones muy simi-
laresa las del materialarqueológico,en el sentidoqueni auno
ni a otro se les puedehacerpreguntasdirectas,por lo que
debemoscontentarnoscon «leer» lo quehay en ellos mismos
y todo lo más, inferir otros datos por medio de analogías
y otros procedimientos.

Ante esta situación, la clasificación de Hawkes es inte-
resantetambiénparael etnohistoriador,porqueunamanerade
acercarnosal material, de clasificarlo, evaluarloy desarro-
llar técnicasy procedimientospara obtenerel máximo fruto
es, precisamente,considerarloen relación con la naturaleza
de la información que contiene y la dificultad de inferir
otros hechos.La documentaciónde archivo puede también
clasificarseen «tipos»segúnel carácterdel documentoy esto
nos acercauna vez mása un procedimientomuy arqueológico
como es el establecimientode una tipología del material ha-
llado, sobre la cual puedeentoncesintentarsela verdadera
y última tarea del antropólogo —sea arqueólogo, etnólogo
o etnohistoriador—que no es otra queel conocimientoy la
interpretacióndel comportamientodel hombre en sociedad.
Utilizaré estas categorías—clase de información, dificultad
de inferencia y tipos de documentos—en el desarrollode
los apartadossiguientes.

III. Tipología de la documentacion.

Los documentosque se hallan en un archivode la comple-
jidad y volumen del Archivo Generalde Indias de Sevilla,
son susceptiblesde una compleja tipología. Quizás las tres
variables o los tres criterios principales con arreglo a los
cualespodríanclasificarseestosdocumentos,son los siguien-
tes: 1) Carácterdel documento;2) Condición de su autor;
3) Situacióno circunstanciasbajo las quese redactóel docu-
mento.Las subdivisionesde cadauna de estascategoríasy las
combinacionesentresí, formaríanun cuadrode posibilidades
realmentegrande.

Dentro de la seccióndel AGI dondehasta ahora hemos
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concentradola búsquedade material,el documentomásabun-
dantees la carta; le sigue en orden de importancianumérica
la probanza.Otros tipos frecuentesen las diversassecciones
son los pleitos; las tasacionesimpuestasa los pueblosde in-
dios y otros documentosreferentesa obligacionestributarias
de cualquiersector de la población; los documentosmercan-
tiles queaparecencomo testimoniosde expedientesiniciados
por motivos muy diversos;los juicios de residenciay las visi-
tas que teníanpor objeto comprobar la actuaciónde ciertos
funcionarios; las visitas realizadaspara conocerla situación
de una región en relacióncon aspectosmáso menosgenerales
de su vida; las ordenanzasque determinanlas obligaciones
y responsabilidadesde un funcionario, un grupo o una insti-
tución; las provisionesreales y cédulas donde se especifica
la política de la Coronay se transmiten todaclasede órdenes
queafectana todoslos niveles y en todos los grados la vida
y el comportamientode toda la población, etc, etc-

La condición del autor de los documentos—particular-
mentelos que se redactaronen Indias y teníanEspañacomo
destino—es muy variada y muy significativa. Estos autén-
ticos informantes de una situación etnográfica podían ser
funcionariosu oficiales de algunasde las entidadesde la
administración colonial, miembros de una orden religiosa
o del clero secularo individuos particulares.Los documentos,
tales como cartas,podíanvenir firmadospor unasola persona
o por varias, o haber sido redactadosen nombre propio o en
representaciónde alguien.

La variable númeío tres es quizás la más fundamental,
porqueproporcionaa la documentaciónde archivounascare-
terísticashumanas,sociológicas,de que carecenotros textos
más formales y menosespontáneoscomo las crónicaso «his-
tonas».Las circunstanciasbajo las cualesel autorde un docu-
mento podía encontrarseen el momentode redactarlo,depen-
dían del lugar, el tiempo, la relación personaldel autor con
la materia tratada, el hecho de escribir desde su posícton
oficial o a titulo privado o el hecho de escribir espontánea-
mente, rutinariamenteo en respuestaa un requerimientoo
consulta del Consejo de Indias o, en fin, con propósitostan
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distintos como denunciary atacar,defenderse,suplicar, etc.
Estascircunstanciastambién son significativaspara el histo-
riador, pero el antropólogo se interesa quizás más por la
circunstanciamisma que por su influencia o efectos en la
redaccióndel documento.

Es evidenteque la combinaciónde dos o más de estas
muchasposibilidadesdentro de cada una de las tresgrandes
variablesque se han aislado,permite una gama tan extensa
de datos empíricos y de inferencias y deduccionescasi tan
amplia como la que apareceante los ojos del etnógrafoen
la investigación de campo. Una organización fuertemente
centralistay detallistacomo la administraciónespañola,y una
relación tan estrechade lo político, lo religioso, lo economíco
y todas sus implicaciones como caracterizabaa la cultura
españoladel siglo XVI, produjeronunaacumulaciónde datos
a lo largo de un períodomuy largo queno encuentraparalelo
en ninguna otra situación histórica. La misma burocracia
española,el peligro de la pérdidade documentosen su largo
viaje hastaEspaña,el fomento por la Corona de la interven-
ción e informaciónpor partedetodossussúbditos,los sistemas
de control y las propias pasioneshumanasdesarrollaronde
tal manera la comunicaciónescrita,que todo lo grandey lo
pequeñoquedó registradosobre el papel una y cien veces,
pero en cada caso, por personasdistintas o bajo distintas
circunstancias,desde diferentes perspectivas,con propósitos
diversos.- - Es la tareadel etnohistoriador,precisamente,pe-
netraren esamasade datosy juicios muchasvecescontradic-
torios, otrasvecescomplementarioso aclaratorios,paracons-
truir el esquemadentro del cual adquierasentidola vida, la
cultura,de aquellapoblación.La tareano es nadafácil, porque
el cuadroque se alza ante el etnohistoriadores al principio
tan caótico y confusocomo el que ofrecenal arqueólogolos
cientos o miles de piezas halladas bajo tierra; o semejante
a la confusión y perplejidaddel antropólogode campo des-
pués de las primerassemanasde observacióndentro de una
comunidady de haber escuchadotodaclase de informes,de
rumores, de críticas, de denuncias,de interpretacionesper-
sonales.
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XV. Transformaciónde los datos«históricos»en «etnográficos».

El antropólogo,al actuarcomo etnohistoriador,tiene que
recurrir necesariamentea las mismasfuentes que el histo-
riador, pero la diferenciay la dificultad de su tarea están
en convertir un material esencialmentehistórico en material
etnográfico. Esta es para mí la primera cuestiónque real.
mentesepara a nivel académicoy metodológico la historia

de la etnohistoria, al historiadordel antropólogoque utiliza
documentosescritos.Se puedecoincidir en el áreageográfica,
en la poblaciónobjeto de estudio,en el tiempo e incluso en el
temay, por supuesto,en las fuentesutilizadas; sin embargo,
el análisisy la interpretacióndel historiadorserándistintas
del análisis y la interpretacióndel antropólogoporque en
una fasecrucial del procesode trabajoesteúltimo habrá de
íransfonnarlos datos históricos de la documentaciónen in-
formación etnográficade la misma naturalezaque la infor-

que el arqueólogoencuentrao infiere de los restos
materialesy el etnólogode la observaciónpersonaly de sus
informantes.

Las implicaciones prácticas de este razonamiento son
muchas,y de ellas quisiera destacarla distinta evaluación
queeí historiadory el antropólogoharánde una misma do-
cumentación,pues donde uno no encuentredatos de interés
el otropuedehallar informaciónfundamentalparasuenfoque.
Además,el etnohistoriadorpuedeutilizar con fruto y sin es-
crúpulosunadocumentaciónya conocida,publicadae incluso
«trabajada»por el historiador,ya que el distinto marcoteó-
rico que les guía permite a cada uno leer cosasdiferentes,
nuevas,en un mismo texto. Otra diferenciaes la que se re-
fleja en la importanciaquepara el historiador tienela fecha
exactade un sucesoy el valor de un documentoúnico en su
clase o contenidofrente al marco cronológico más flexible
del antropólogo y la importancia del documentoo el dato
repetido,reiterado,expuestopor personasmuy diversasy des-
de ángulosdistintos;enestecaso,el antropólogono se interesa
tanto en el hecho que se manifiesta,sino en su valor como
exponentede una diversidad social y cultural mucho más
interesanteque el mismo dato. Veamos a continuacióncon
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algunasreferenciasmás concretas la importancia de estas
cuestionesmetodológicas.

En las cartaspropiamentedichas,y en las relacionesque
adoptabanel carácterde correspondenciaepistolar entre las
autoridadesde Guatemalay la Coronao el Consejode Indias,
son muy abundanteslas referenciasa los indios. En estos
documentos,como en otros a los que me referiré en seguida,
los datospermitenconocerla situaciónde estapoblación du-
ranteel períodocolonial y así seguirpaso a pasoun proceso
tan extraordinarioen suscaracterísticasy en sus consecuencias
como la aculturación de los indios; en otras palabras, los
documentospermitenseguirel desarrollode unacultura esen-
cialmenteindia,peromodificadapor el contactoqueconducirá
hastael panoramaetnográficoquehoy contemplamosen Gua-
temala. Esta misma documentación,sobre todo la más tem-
prana, contiene también datos muy útiles para la visión del
mundo indígena en el momento inmediatamenteanterior al
contacto,es decir, en situacióntodavía prehispánica.Dentro
de este tipo de documento,tienenun valor especiallas cartas
escritaspor los propios indios —unas vecesen español,otras
en su lengua y acompañadasde la versión española—que
dan a conocer al antropólogo el punto de vista del grupo
dominado en la situación de contacto y así puede intentar
corregir la versión, naturaly humanamenteetnocentrista,de
los españoles.

Tambiénlas probanzasmediantelas cualesse queríadejar
testimonio de la actuaciónde un individuo o de sus derechos
a una encomiendau otras mercedes,contienenmuchosdatos
sobre la población indígena.La información es todavía más
abundantey precisa en documentoseminentementedescrip-
tivos —a veces, verdaderosinformes etnográficos— y en
otros referidosexclusivamentea los indioscomoson las visitas
de autoridadesciviles y eclesiásticas,las ordenanzaspara la
organizaciónde la vida entrelosindios, las tasacionesy censos.

Si tratamosde aplicar a la documentacióndel Archivo
Generalde Indias el esquemade Hawkes, que estableceel
gradode dificultad parainferir datosetnológicosdel material
arqueológico,se compruebafácilmente que la dificultad es
mucho menor porque el conocimientoen muchos casos se

12
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presentade forma directa y categórica y puedencubrirse
otros aspectossocioculturalespara los cualesla arqueología
resulta incapazo muy pobre.El primer nivel —las técnicas
o cultura material— se encuentraclaramentedescritoen la
documentaciónen relacióncon las faenas agrícolas, la cons-
trucciónde viviendas,la fabricacióndetejidos y suconfección,
etc. Gran partede esta informaciónes válida parael período
prehispánicoy tiene el valor, muy estimable, de aclarar a
vecesel usodeciertos elementoso el funcionamientode ciertas
técnicasque son imposiblesde inferir a la vista simplemente
del material arqueológico.

La producciónde alimentos,su variedady proporciónen
la dieta, su importanciaalimenticiay social, es otro capítulo
claramentedescritoy registradoen la documentación.Además,
toda la organización económicae institucionestan notables
como el mercado,puedenconocersecon mucho más detalle
que a través de la arqueologíaexclusivamente;por ejemplo,
días de mercado,comunidadesrepresentadasen ellos, fiestas
y otras actividadesen relacióncon la actividadmercantil.Al
determinar la documentaciónespañolalas normas de ésta
y otras instituciones indígenaso en las queparticipabanlos
indígenas,se ofrece generalmenteuna referenciaa la situa-
cion autóctonay se marcael nuevo carácterimpuestopor la
cultura dominante.

Lo mismo puededecirsede las institucionessocio-políticas
y de la vida religiosa.El interés de las autoridadesespañolas
por desterrarciertas formas indígenasque considerabanin-
admisibleso por conservary adaptarotrasa la nuevapolítica,
produjo una abundanteinformación sobre estos temas por
partede funcionarios civiles y eclesiásticos.

Pero el esquemaarqueológicode Hawkes no agota las
posibilidades de la documentacióncomo fuente de conoci-
miento etnológico. Citaré solamentedos aspectosdonde los
textos—particularmentelos fondosde archivoa los quevengo
refiriéndomeconpreferencia—son de gran utilidad.

Localizaciónde grupos indígenasy demografía.Los mu-
chos años que tardaron los españolesen dominar efectiva-
mentea la población de Guatemalay el tipo de guerra loca-
lizada y pequeñaque allí se desarrolló, dio lugar a una
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situaciónparticular queha quedadoreflejada másen la ruti-
nanay menudadocumentaciónde archivo queen las grandes
obras y relatos sobre la conquista que fue típica de otras
regiones. Los informes al Consejo de Indias y las probanzas
de méritos y servicios abundanen datos sobre acciones de
guerra y sobre los indios enemigos.También las cartas de
religiososdancuentadel progresoo fracasode sus actividades
con referenciasmuy concretasa la poblaciónindia. Estetipo
de materialpermitirádelinearmásexactamenteel mapaétnico
y lingiiístico de Guatemalaa la llegadade los españolesy se-
guir el procesohastael presente(2). A los datos de distri-
bución de población se añadenlos demográficoscon cifras
absolutasy relativasde poblacion.

Personalidaddel indio. Los estudiosde personalidaddesde
el campo de la antropología,adquirieron gran auge en las
últimas décadasy se han establecidocomo una ramao espe-
cialización a la que generalmentese le denomina «cultura
y personalidad».Por otra parte, el proceso de aculturación
del indio americanoque inicia la presenciaeuropea,ha trans-
formado la personalidadbásica de esta población en forma
tan profunday seguramentemásgraveque la quesuponenlos
cambiostecnológicoso sociales.Resulta pues interesantísimo
cualquierdatoquevenga a ilustrarnos sobrela personalidad
de este indio, sus formas de comportamiento,sus reacciones,
etc., ante el fenómenode contacto. Los abundantesjuicios
de los españolessobre el indígena, aunque impresionistas
y apasionados,puedentener valor tanto más cuanto que no
tenemosotros mediosparallenar este importantevacío.

V. La documentacióncomofuenteetnográfica:
algunos ejemplos.

Quiero mostrar prácticamenteen este apartadolas posi-
bilidadesde la documentaciónde archivo en cuanto al cono-
cimientoy la interpretaciónde la cultura indígenaen Guate.
mala y territorios vecinos. Se trata de unaselecciónde textos

(2) De estetemame ocupoen un trabajoen elaboración.
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con datos muy valiosos para la reconstrucciónde esa fase
del procesocultural maya correspondienteal momentoante-
rior a la conquistay colonizaciónespañolay a las primeras
décadasdel períodoespañol.He prescindido,pues,de cen-
tenaresde datosque en su día servirán para estableceruna
completaetnografíadel indio en el períodocolonial dentro
de un contextomás amplio del que hasta ahora ha servido
generalmentepara considerarsu cultura.

Mi propósitoen este momentoes muy limitado, pues se
trata de probar con la fuerza de los textos la viabilidad del
métodoetnohistóricoen el estudiodel indio y cómo la docu-
mentación españolade los primeros años puede contribuir
firmementeal establecimientode una línea basede la cultura
maya antesdel contacto.Solamentecon esta línea basecomo
referenciapodrá estudiarseal indio en el período colonial
y en el presentee interpretar adecuadamentetodos los fenó-
menosy toda la problemáticade la cultura india en estos
siglos. Con estepropósitoilustrativo he establecidouna clasi-
ficación convencionalparala presentaciónde los datos a los
que acompañaréde unosbrevescomentarios.

Población indígena.

Unos de los aspectosfundamentalespara una etnología
mayaes el quese refierea los pueblosde indios: localizacion
geográfica,númerode habitantes,lengua,productos,etc. Digo
queesteaspectoes fundamentalporquesobreestabasehande
reconstruirsey analizarseotros aspectosde la organización
social y de la cultura. Además,toda la luz quepueda arro-
jarsesobreestepunto en el períododel contacto,ayudaráa
dilucidar uno de los problemasmás críticos de la historia
cultural mayacomo es el patrón generalde poblamientoy la
historia y naturalezade las comunidades.Baste mencionar
aquí toda la cuestiónde centros ceremonialesy la distribu-
ción de la población campesinaen relación con tales centros
o el problema actualde los numerosospuebloscon su clara
personalidadque ha permitido hablar de una «cultura de la
comunidad» que hace de cada pueblo una unidad propia
y distintarespecto,incluso, de sus máspróximosvecinos-
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Probablemente,la solución de esta cuestión en su doble
proyección hacia el pasadoy hacia el presente,tenga que
buscarseen el períodohistórico o colonial. Una de las tareas
más interesantesque esperanal etnohistoriadores, por lo
tanto, comprobarel efecto que la política y la presenciade
los españolespudo tener sobrelos patronesgeneralesde po-
blamiento,de tal maneraque puedadescubrirsequéelemen-
tos correspondenal patrón indígenay quéotros a la situación
de contacto.Los datos directose indirectossobreestacuestión
son quizás los másabundantes,y de su interéspuedejuzgarse
por los siguientesfragmentos(3).

.Señalóparasí el dicho señoradelantado¡Pedro de
Alvarado/ por su repartimiento el pueblo de Yamala
con todos sus barrios y estanciassacadoel barrio de
Postaque su señoríadio a Hernando Dalmao y los
cuatrobarrriosde Tencoaquees el de Mayanlepay de
Lepachichiy de Qangos con el pueblo de Malan y el
pueblode Care,que son los dichos pueblosen la juris-
dicción de la dicha ciudad ¡de Gracias a Dios!, con
todos sus señoresindios y naboríasy barriosy estan-
cias y pueblosa ellos sujetos, segúny de la manera
que los dichospueblos se sirven».

«Andrésde Cereceda,contadorde 5.1v!. en estagober-
nación, señaló indios de repartimiento su señoríael
pueblo de Tomala, con los pueblos a él sujetos,y el
pueblo de Cocuytagayalaxcon todos sus señorese
indios y barrios y estanciasde los dichos pueblo&..»
<Guat. 20-9). Sigue la relación de pueblos indios que
inmediatamentedespuésde la conquista de Higueras
y Hondurasse repartieron a los españoles;el total
de vecinosespañolesquefiguran en estarelación es de
101 y el número total de pueblos es algo superior a
estacifra.

(3) Para la mayor objetividad en los datos,he transcritoliteralmente
sin máscambiosque los puramenteortográficos.La referenciaconstade
la Seccióndel Archivo Generalde Indias. donde se encuentraclasificado
el documento(Audienciade Guatemalao Patronato),el número del legajo
y un número de orden convencional,aplicado a cada documentoen el
propioarchivo del Proyecto.
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«... tampocohay pueblo alguno ¡en la Verapaz¡ de
españolesni español sino sólo vuestro alcalde mayor,
el cual la mayor partedel año está en Guatemalapor
la descomodidadde la tierra y la falta decomunicación.
Indios habrácomo tres mil tributarios poco más o me-
nos repartidosen diez y nueve pueblos,unosy pocos
de quinientos indios; otros de a doscientosy a cientos
y a cincuentay a menos y asi no hay capellaníasni
hospitales ni otro lugar pío más que algunas iglesias
fundadas en estos pueblos..,desiertastodo el año de
sacerdote.- - » (Guat. 163-17).

«Ouezaltenango,pueblode su Majestad, estará de
esta ciudad ¡de Guatemala!22 leguas; está por guar-
dián fray Sebastiánde Arana fraile antiguo; predica
y confiesamuchos añosen la lenguautíatecay guate-
malteca. 860 /vecinos/» (Guat. 169-50). En el mismo
documento aparecenotros muchos pueblos con el
mismo tipo de informaciónen cadacaso.

«Y sepaVM. que sontan pocos los indios y pueblos
quehay en el día de hoy en estatierra que, por cierto,
un repartimientode los de México o un solo conquis-
tador o poblador tienemás indios que toda esta gober-
nación ¡de Honduras! de cabo a cabo; y no pienese
VM. que esto es fábula, sino la pura verdad que,por
cierto, no creo hay en toda la gobernaciónquince mil
indios a do había,segúnhe sido informado, al tiempo
que Gil González de Avila vino a ella y el marqués
HernandoCortés, - - - tanta gente casi como en México
y tanta policía y razón y que era una gente muy bien
dispuestay ataviaday de mucho arte,ni más ni menos
que de la Nueva España,la muy pulida» (Guat. 9-56).

«Aquí me he informado que de esta costa del Sur
se han llevado al Perú más de seis mil indios libres
a vender por esclavos,por maneraque han despoblado
estacosta»(Guat. 9-2).
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Cabe destacarde estos fragmentos la información que
contienensobre pueblos indígenas, su identidad lingñística
manifestadaen la toponimiay la lenguacon que secomunican
con los misioneros; densidadde población y contrasteentre
el momentode la conquistay primer repartimientoy la situa-
cion unos años más tarde; estado de aislamiento de algunas
regiones, incluso muchos años despuésde la conquista de
Alvarado, lo cual suponela conservaciónde patronesindígenas
en fechasmuytardías;causasdedespoblación,quecomo seve,
no siemprefueron la conquistao las enfermedades.

Lingúistica.

Pocos aspectosde la cultura resultan más difíciles de
reconstruirque el lenguajehabladopor su propia naturaleza
y por su inestabilidad.El impacto de la influencia mejicana
y la influencia españoladebió ser grandeen la situaciónlin-
gúística de Guatemalay de aquí la importancia de conocer

cadafase del procesolingiiístico.

«. son tan varias las lenguas entre estos naturales
que de cuatro a cuatro lenguas hay su diferencia de
hablar,y si el clérigo y el fraile al cabode algunosaños
alcanzaa sabery entendery hablar la lengua de este
pueblocon la imperfecciónquehe dicho, no sabela del
otro vecino pueblo»(Guat. 9-149).

El oidor Tomás López dice que la lengua mexicana
se ha extendidoen Guatemalaporque con los conquis-
tadores llegaron de México muchos mexicanos«y de
éstosse ha esparcidola lenguamexicanapor esta tie-
rra tanto que no hay indio ni india por aquí quebien
o mal no la hable...» (Guat. 9-9).

Los fragmentosanteriores apuntan a dos aspectosmuy
significativos: la diversidad de lenguas, incluso a nivel de

comunidadesvecinas (recuérdeseel comentarioque se hacía
más arriba sobre las diferenciasentre pueblos) y el hecho
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de una influencia mejicana que tuvo dos fases, una prehis-
pánica y otra producidapor la llegada españolaa través de

Méjico. No hay que decir que el aspectolingilístico queda
también reflejado en la toponimia, en las noticias sobre la
lenguaquehablacadacomunidady en los documentosescritos
en lengua indígena.

Economia.

La economía,es decir la producción, distribución y con-

sumo de los productos,es otro capítulo muy importante de
la cultura indígena. Sobre la base del aspecto económico
pueden ademásinferirse otros muchos datos y comprender

mejor el funcionamientototal de una sociedad.Para los espa-
ñoles era el factor económicoel más importantejunto al reli-
gioso, con lo cual la mayor parte de la documentaciónespa-
ñola tiene como fondo este binomio. Son muchos los datos

sobrelos indios queaparecenen documentossobre cuestiones
de hacienda,encomienda,minería, etc. Particularmenteinte-
resantesson las tasacionesquemarcabanla especiey la cuan-
tía del tributo que debían pagar los pueblos indígenas.De
estos documentossurge toda una geografía económica que
en gran parte correspondea la situación prehispánica,pues
era naturalquecadapueblosiguieraproduciendoaquelloque
más se adaptabaa sus condicionesnaturalesy a la especiali-
zacion de sus habitantes.Las desviacionesproducidaspor la
presenciaespañolaserán de todas formas muy significativas
paracomprenderla actual situación de Guatemala,en la que
se observa una fuerte especializaciónde las comunidades
cuyo origen no se conocedebidamente.El fragmentosiguiente
es ejemplo de la tasacióncorrespondientea un pueblo entre
otros muchos:

«Mandásea los naturales del dicho pueblo ¡Tona-
catepeque¡que en cada un año le hagan ¡a su enco-
mendero!dos sementerasde maízy unaen el invierno
u otra en el veranoy en la del invierno le siembren
diez fanegasy se les beneficien,cojan y encierrenen
el dicho pueblo y le siembrencinco fanegasde algodón
y de lo que de ello se cogierey se les diere cadavein-
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ticinco toldillos blancos del tamaño y según que lo
acostumbrandar y le dan cada año cuatro arrobas
de cera limpia y cuatrocántarosde miel y ochentapa-
resde alpargatasy cincuentaparesde cotarasy cada
semanale den tres gallinas de Castilla y cada año le
siembredosfanegasde frijoles ... le den cada viernes
tres docenasde huevosy dos arreldesde olominay una
carga de fruta cuando la hubiere y cada año le den
ochofardosdeají y le siembrencadaañodoscelemines
dechia...»<Guat.965-11).

Un brevepero triste cuadrode la economíadel indígena
es el que se pinta en el siguientefragmento:

«Los indios no estiempo quediezmenhastaque más
conozcanla deuda, cómo y porqué; bástaleslo que
dan a sus amos, que los pobrecillosmás pobres que
todas las nacionesdel mundo, no tienen cosa propia
ni vale lo del más rico diez ducadosy en mil no hay
uno; su caudal es un poco de maíz y una piedrapara
moler y unaolla paracocerlo,y un petateparadormir
y una casilla de paja de cuatropalos que los más días
se les quema y aun los del Perú son los más ricos»
(Guat. 156-20).

Estos datos sobre el ajuar del indio son muy elocuentes;

sin embargo,sabemospor otros documentosquehabía«indios
principales»y «caciques»que durante el períodocolonial
vivían muy por encimade estos niveles. Son frecuentes,por
ejemplo,las referenciasa las dificultadesde las hijas de caci-
quesricos en encontrarmaridopor los altostributos quedebe-
rían pagar,de tal modo quemientrasunas indias no podían
casarsepor falta de dote,para otrasel obstáculoestabaen su
riqueza.Serámuy interesantedeterminarsi estasdiferencias
socloeconómicasse mantienen, aumentano disminuyen con
la imposicióndel régimencolonial.

Organización sociopolítica.

Son de especialvalor los comentariosque se hacensobre

la cultura indígena dsede un nivel que podría denominarse
verdaderamenteetnográfico.Estasnoticiascorrespondenunas
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vecesa la situaciónprehispánicay así se hace constaren el
documento;otras vecespartende la observacióndirecta, y si
la fechadel documentoes muy temprana—dato éste que es
relativo, pues el contacto español se produjo en momentos
muy distintos, incluso dentro de una región limitada como la
Audiencia de Guatemala—puedeasegurarseel carácterpre-
hispánicode la información. Por último, algunosdatos sobre

«costumbres»indígenasson tardíos, pero su naturalezaau-
tóctona resulta indudable, como consecuenciadel conserva-
durismo maya. En cada caso el investigadordebe usar su
mejor juicio y apoyarseen otras fuentes,tanto de la cultura
indígena como de la cultura española,para separarconve-
nientementelo que correspondea cadauna y lo que es pro-
ducto de la aculturación.

«... recibí otra cédula de V.M. para que diese aviso
de lo queantiguamentese hacía, de la cual yo me he
querido informar muy particularmente.Lo que yo he
podido averiguar es que en esta tierra había cuatro
señores:el uno se llamabaCinancaqueeraseñorde los
utíatecasy otro Sacachul,de los guatemaltecas,y otro
de Comalapay otro de Jilotepeque; aunqueestos dos
postreros reconocíana los otros dos. A éstos servían
muchos pueblos pero no les dabanpecho ni servicio
ordinario, sino lo que habíanmenester.Con éstosha-
bía 24 diputados que entendíanen las cosasde gober-
nación y justicia, y eran tanta parte que si el señor
más principal hacía algunacosa indebida, le cortaban
la cabeza.Estosseñoresprincipalesponíancaciquesen
todos los pueblosallí sujetos, los cualestambién los
indios servían en hacerlessus sementerasy traerles
leña y agua y en hacerlessus casasy darles lo que
habíanmenester .. la justicia que ellos hacíanera por
su voluntad, sin proceso ni causaalguna y por muy
livianas causasahorcabanal que quedany le tomaban
sushijos y su mujer por esclavosy hacíanotros insul-
tos - - - antiguamenteno los tenían ¡a los cacique!por
señoresni los reverenciabancomo a hombres, sino
como a dioses»(Guat. 9-10).

«. cuandoalgún poderosoentre ellos ¡habla de los
indios de El Salvador! pasapor la puerta del pobre
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y ¿chaleen su casaunaspocasy pocacantidaddecuen-
tas y plumasy si dentrodel tercer día no le da ciertas
aves quepor su venturaél no tiene y constreñidode
necesidadha de matara su vecino paracumplir con el
poderosoporqueno le hagaesclavoy si no le da lo que
no tienehácelesu esclavo»(Guat. 52-12).

Preciosofragmentoelprimero,queresumetodaunasitua-
ción y establecelos fundamentosde la organizaciónpolítica
prehispánica.El segundodocumentomarca también el ca-
rácterde las relacionesentre los propios indios y su diferen-
cíacionsocial. Otras citas como las que se incluyenal hablar
de las creencias,contribuyentambiéna dibujar el cuadrode
la «etnografíadel pre-contacto»de quehablabaKirchhoff.

Creenciasy prácticas religiosas.

La importanciadel factor religiosoen la política española
en Indias estáreflejadaabundantementeen la documentación.
Desdeel punto de vista de la etnología del indio americano
estehechoes de una enormetrascendencia,porqueha permi-
tido conoceruno de los aspectosmásimportantesde la cultura
que,por otra parte,es de los másdifíciles de inferir por otros
métodosmás tradicionalesde la antropologíacomo ya se ha
puesto de manifiesto en estemismo trabajo. Los misioneros,
particularmenteinteresadosen la religión, handadocumplida
cuenta de este aspectocultural en sus grandesobras, donde
abarcan tanto la situación prehispánicacomo el procesode
cristianización. La documentaciónde archivo que aquí se
viene utilizando es un excelentecomplementode esasfuentes,
ya que muestranla supervivenciade la religión indígena a
travésde los casosqueperiódicamentese descubríande «ido-
latrías»y aportaninformaciónsobrelas creenciasy prácticas
al nivel de la comunidad,la familia y la vida diaria en con-
trastecon la información sobrela religión elaboraday prac-
ticada por la clasesacerdotalen los centrosceremonialesque
es, precisamente,la que recogenlas fuentes indígenasy las
obrasde los misionerosy de la cual nos informa tambiénla
arqueología.
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« .. estemismo añohallamosen la sobredichaserra-
nía ¡Zacapula! muy grande copia de ídolos no sólo
escondidospero en públicas casascomo los tenían
antes que fueran bautizadoso poco menos..- Júntase
a estoque estandocadaparcialidadpor sí ni podrán
bien hacer iglesias ni tener ornamentopara misa ni
auncampanillaparajuntarsea oir la palabrade Dios
sino que un maderoseco con que tañen sus mitotes
y bailesservía también de campana..- Entre todos es-
tos indios ningunohay que quieradejar la casilla que
su padre le dejó ni salirse de su pestilencial barranca
o de sus riscos inaccesibles,porque allí o tienen los
huesosde sus abueloso lo que es peor (como vemos)
tienen en los cementeriosde sus casillas sus penates
que llaman corazonesde las casasy así estasola causa
queparaellasno querersemudarni dejar susantiguos
solaresera muy importante»(Guat. 168-27).

«En estatierra había tres ídolos de los cualesel uno
estabacuatroo cinco leguasde estavilla ¡Puertoy Ca-
bo de Honduras¡ y el otro en otro pueblo que está
treinta leguas de esta villa. Dice que son hechos de
piedra como verde y marmoleña. En esto dice que
tiene toda la región todassus esperanzasy a ellos en-
comiendansusasuntosy haciendasparaque las hagan
buenasy se las guarde a los tiempos adversarios. - -

Tienen estos indios los ídolos en casasapadecomo
mezquitas adondehacen sus sacrificios . - - dice que
está con él una personaa quien llaman papa y dice
que no tiene mujer ni se puedecasar. Tiene el cabello
tan largo que le llega a la cintura. Tiene consigoa los
hijos de los principalesde la tierra y él dice que tam-
bién es principal. La causade ser él y ellos de los
principales,segúnyo entiendo,es porque siendocomo
son principalescuando algo dijeren al pueblo de lo
que el enemigo les dice en aquella estatuaserán más
creídos.

Pocos días antesque yo aquí llegase,el teniente F.
Saavedrasupo de que estabaaquí cerca y apremié a
los indios que lo trajesenel cual el papaque los tenía
en guardalo trajo una noche diciendo que no venía
de día porqueno matasea los que lo viesen que dice
que así se lo habladicho quesi de día lo trajesentodos
los que lo viesen lo hablade matar»(Guat. 39-11).
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« .. hallé el obispadolleno de hechicerosy de he-
chicerías diabólicas comunicandocon el demonio fa-
miliarmente y con susartesmatandomuchaspersonas,
de las cualeshechiceríasVuestraReal Audiencia man-
dó por su sentenciade revista ahorcara cinco de ellos.
Hallé asimismo que se iban las parcialidadesy fami-
has enterasa los montesy tierras de infieles a vivir
y idolatrar por faltarles el ministerio de sacerdotes
estandocasi todo el año sin ellos y no tener entresí
ni siquieraun españolque mirepor ellos» (Guat¿163-21).

Las preguntasy respuestascontenidasen una información
realizadaen la ciudad de Guatemalaen 1531,sólo siete años
despuésde iniciada la conquista de aquellosreinos, rinden
datosetnográficosmuy interesantessobrela cultura indígena,
talescomo la prácticade la esclavitudentrelos mismosindios,
su actitud y comportamientohacia los españolesy sus prac-
ticasreligiosas,sobrelascualestratatambiénel siguientefrag-
mento:

«Si saben- - - que todoslos naturalesque estaspartes
generalmenteadoran ídolos y les hacen otros muchos
sacrificios y digan si sabenque sacrifican los tales es-
clavos que tieneny si sacándoleslos corazonesy ofre-
ciéndolesa sus ídolos...».

Las respuestasde los testigos son unánimesy del tenor
de estasdos que transcribo: «... este testigo estandoen un
pueblovio quellevaban a sacrificaruna personaa los ídolos
y que se lo quitó - - »; «... quesabey ha visto muchasveces
personassacrificadaspor los caminos y por sus adoratorios
y que estetestigo ha visto sangrefresca recién esparcidapor
sus ídolos...»(Guat. 110-1). Teniendoen cuenta que los sa-
crificios humanosson un rasgoeminentementemejicano,sería
muy interesantedeterminar hasta qué punto esta práctica
estabaextendidaentrelos mayas y se debía a la influencia
mejicana.

Juicios sobre los indios.

La opinión de los españolessobre los indios es muy síg-
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nificativa por muchas razones,algunasde las cuales ya he
expuestoanterioremnte.Deseoahora destacarel valor meto-
dológico de estos comentariosporque ellos permiten conocer
mejor la cultura españoladel sigulo xví en susconceptoséticos
y moralesy de esta forma evaluarmás exactamentela infor-
mación, es decir, la credibilidad de los informantesen fun-
ción de su actitud personalhacia el indio. En este aspecto,

se comprenderáque la «condicióndel informante»(religioso,
funcionario, conquistador,encomendero,- - -) es variable fun-
damental, pues cada uno de estos tipos humanos contempla
al indio desdeun puntode vista distinto y el conjuntode la in-
formación adquiereun extraordinariovalor etnográfico.Como
anticipo deun trabajosobreesteaspectoconcretodel concepto
de los españolesacercade los indios de Guatemalay susim-
plicacionessociológicas,presentoaquí algunasopiniones:

« - -. entendemosque la gente natural de acá es de
condición frágil e inconstante, vertible fácilmente a
cualquier opinión y que ni hay cierto sí ni cierto no
entreellos; amigos de novedades,gentementirosa, lle-
na de chismes,sin reputación ni temor de vergilenza
ni honra; gente que no mira más del bien o mal cor-
poral presente;gentesin providenciapara lo porvenir;
genteque quiereser mandaday regida por otro y por
temor y amenazas,porque por amor de la virtud ni
por temor de la vergilenzani deshonrano harán bon-
dad.- - » <Guat. 9-9)-

«Es gentesin razón .. no tienen más de lo exterior
del hombre (absorbidoestá el hombreinterior)». «No
podráserquetenganpolicía divina si antesno la tienen
humana.- - que si los pueblos de Españatantos años
doctrinadosse derramasencomoestánestosy sin quien
los doctrinase,en breve vendríanen gran ceguedad»
(Guat. 156-20).

Los españoleseran conscientesde las diferenciasque se-

parabana los numerososgrupos indígenasde Guatemalaen
razón de la lengua, los caracteresfísicos, su caráctery perso-
nalidad, etc., aunque sus comentarios fueran naturalmente
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muy impresionistase intuitivos. Obsérveselo que se dice de
los indios achies que llevaron como tropa auxiliar a la con-
quista de Honduras:

«.. ¡son los achíes¡ los mayorescarnicerosy come-
doresde carnehumana- -. y quea la horaque tomaban
el indio, en la misma hora lo sacrificabany hacíanpe-
dazosy se lo comían corriendo sangre a medio asar
y en tomandoel niño, aunqueestuvieseen los pechos
de su madre, vivo, lo ponían en un asaderoy se lo
comían...Y como los naturalesde estatierra no comen
carnehumanani jamás oyeron decir que tal los hom-
bres comían, quedaron tan espantadosy castigados
que así como el adelantadodon Franciscode Montejo
y sus capitanesfueron sobre ellos y les comenzabana
dar la guerra, luego le veníande paz.- - » (Guat. 9-56>.

* * *

Creo que basta, a los efectos que me había propuesto,
estasomeraselecciónde citas textuales.Estosfragmentosin-
conexosno tienen más valor que probar el interésetnográfico
de un material. Paraestablecerla credibilidadde cadaafirma-
ción y extraer todo el potencial informativo se requiereuna
exhaustivaacumulaciónde citas y una confrontacióncon otras
fuentesdocumentalesy con los resultadosde otras ramasde
la antropología.

VI. Conclusiones.

El trabajo precedentees, en un sentido, eminentemente
teórico y metodológico;por otra parte, tiene claras implica-
ciones prácticas por una doble razón: a) Las ideas y pro-
blemasaquí expuestosson productode una experíencíamuy
directa en la enseñanzade la historia cultural de los indios
americanosdurantevarios años,así como de la investigación
personalsobre estos temas; b) La teoría y el método pro-
puestos estánencaminadosa facilitar la resoluciónde pro-
blemasque la investigacióny la enseñanzaplanteanal antro-
pólogo americanista.

A modo de resumenquisiera ahora estructurar todo el
trabajocon arregloa doscuestionesfundamentales:en primer
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lugar, la contribución de una de las ramasde la antropología
—la etnohistoria—a la reconstrucciónde un procesocultural

y al establecimientode un marco común de referencia para
todos los americanistas;en segundolugar, la específicacon-
tribución de la documentaciónde archivo a estos objetivos.

1. El desarrollo cultural del Nuevo Mundo puedetener

como criterio más amplio para su delimitación el geográfico;
con un sentido más restringido podría considerarsecomo

sujeto y basefundamentalde ese procesoal indio; los his-
toriadores,por su parte,han hecho centro de su interés a la
población dominanteque viene del otro lado del Atlántico.
Pero, en cualquier caso, es improcedenteestablecerdiferen-

cias y fronterascronológicasy disciplinarias que nadatienen
que ver con la realidad sociocultural. Resulta,pues, impera-
tivo desarrollar unos marcos teóricos dentro de los cuales
puedanencuadrarselas diversashipótesisy teoríasque surgen
y que luego se prueban,se admiten o se rechazanmediante

la confrontación empírica- Este ancho marco de referencia
sólo puedellenarlo, a su vez, el trabajo interdisciplinarioque
en el aspectocultural debeestar bajo los principios integra-
doresy coordinadoresde la teoríageneralantropológica.

Considerandola cultura indígena de América como un
procesoque se desarrollaen el tiempo y en el espacio,estas

dosdimensionessirvencomo criteriosprácticosy provisionales
para la organizacióny realización del trabajo investigador.
Las diversasdisciplinas o ramasde las ciencias socialesy las
propias divisiones internasde cada ciencia debenponerse a
contribución de un mismo objetivo: la reconstrucción,análi-
sis e interpretaciónde eseprocesosociocultural.Limitándonos
al campodela antropología,resultaque la antropologíafísica,
la arqueología,la lingúistica, la etnohistoriay la etnologíano

son más que métodos o técnicas para cubrir los primeros
pasosde la investigacióny realizar los análisis e interpreta-
cionesprimarios que conducirán,finalmente, a unagran sín-
tesis del desarrollocultural de una gran áreao de toda Amé-
rica. La aportaciónde cadauna de estasdisciplinas depende
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de las mismasvariablesde espacioy tiempo, ya quealgunas
de ellasson fuentesexclusivaso esencialespara el conocimien-

to de una región o un período, mientrasotras pruebansu efi-
cacia en otros lugaresy épocas.

Me ha interesadoresaltar en este trabajo el papel de la

etuohistoriaen relación con el área cultural maya y he sub-
rayado cómo la actitud y hastael comportamientodel etno-
historiador (o antropólogode archivo) no difieren en lo esen-
cial de la actitud y comportamientoprofesionalde 5t15 demás
colegas,especialmenteel arqueólogoy el etnólogo. Las dife-
rencias en las fuentes (restosmateriales,documentos,obser-
vación-información) no son tan grandes como para marcar
fronterasinsalvablesa lo largo del procesocultural o impelir
el uso de una misma teoría general.El concepto de proceso
y el método interdisciplinario implican, por consiguiente,que

cualquier contribucióna una fase del desarrollocultural o a
un aspectotemáticoesunacontribucióna la totalidad.

El área maya con su fuerte personalidady coherencia,

es un campo excelentepara la aplicación y el perfilamiento
de esta concepción. El modelo genético abogadopor Vogt
(Vogt, 1963; 1964) para varios grupos americanosy en espe-
cial para los mayas, me pareceun concepto muy útil para
enfrentarnosprácticamenteal problema de la investigación

y el análisis.La idea de origen y continuidad que implica el
término genético y la absolutanecesidaddel enfoque inter-
disciplinario para su aplicación son de un gran valor con-

ceptualy práctico.
La propia historia del pueblo maya se prestamuy bien al

establecimientode fasescuyo tránsito va marcadopor impor-
tantesacontecimientosde naturalezamuy objetiva y de cro-
nología muy precisa.En el último milenio de su historia hay
dos fases; la primera estáfijada en sucomienzopor la desa-
parición del períodoclásicoy el incrementode las influencias
mejicanas;el comienzode la segundafase correspondea la
conquista española.Ambos períodos encuentranen la etno-
historia la disciplina más importantepara su estudio, ya que
los documentosindígenas y españolespueden ofrecer más
información que ningún otro material. Sin el recurso de la
etnohistoria,el procesocultural maya quedaríatruncado,y la

13
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gran laguna que se abriría entre el final del períodoclásico
y el presentey, más aún, desdeel final de la situación pre-

hispánica, haría imposible una interpretación correcta de
todo el conjunto de su historia. Además, muchos problemas
concretosde la épocaprehispánicay del presente—algunos
de los cuales se han señaladoen este trabajo— quedarían
irresueltospara siempre.

2. Como aportaciónmáspersonala todaestaproblemática
he fijado mi atencióny he analizadouna partede todo el ma-
terial documentalque es posible utilizar para América: la

documentaciónde archivo. El valor como fuente etnográfica
de estematerial varía segúnlos objetivos de la investigación
concreta.Si se tratade cubrir el períodopropiamentecolonial,
que dentro de la concepciónde la historia cultural indígena
como un proceso es tan importante como cualquier otro, la
documentaciónde archivo es una fuente riquísima de datos
y, además,insustituible por ninguna otra. En el casode que
los fondos de archivo quieran aplicarsea la reconstrucción
de la fase prehispánicasu valor es más relativo y variará
muchode una región a otra.

En el presentetrabajo he consideradolas posibilidades
del áreamaya en situación inmediatamenteanterior al con-
tactocon los españoles(etnologíadel pre-contacto);mi propia
experiencia me dice que este material es de gran utilidad
aunqueya pasaatenerel carácterde informacióncomplemen-
taria. Sin embargo,los miles y miles de documentosde ar-
chivo debidamenteanalizados,arrojan mucha información
en temas,niveles, lugareso momentosde los cualesnadanos
dicen las grandesobraspor su carácterde síntesis,de textos
sagradoso, simplemente,por correspondera un único autor
que no pudo tener accesoa la experienciamenuda, diaria,
viva e inmediataquesevertió en cientosde cartaso en finidad
de diligencias burocráticas.

Más aún, los papelesde archivo son un material inapre-

ciable para un propósitomuy concreto pero esencialen una
interpretacióndinámica de la cultura. Me refiero al estable-
cimiento de la línea base de la cultura indígena,es decir, al
estadoen que los europeosla encontraronen cadarincón y en
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cada momento. Como ha podido apreciarsepor la selección
de citas del apartadoanterior, el conquistador,el funcionario
real, eí misionero,el simple vecino español.- - se encuentran

de repentecon un mundo cultural del cual informan en tér-
minos tan fundamentalescomo localización y número de la
población indígena, lengua, economía,etc. Los cambios cul-
turalescomienzande inmediato —porque el procesosigue—
pero en los archivosha quedadocomo partida en mil pedazos
la fotografía instantáneade aquella experiencia masiva de
contactocultural queno tieneparaleloen la historia. Recons-
truir este cuadro es una de las tareasespecíficasdel etno-
historiador.

FUENTES DOCUMENTALES

Archivo General de Indias

Patronato,20-9: Repartimientode la ciudad de Graciasa Dios hechopor
Pedro de Alvarado. 20 de julio de 1536.

Guatemala,9-2: Carta al rey del Presidentede la Audiencia. Licenciado
Cerrato. 28 de septiembrede 1548.

Guatemala,9-9: Carta al rey del oidor TomásLópez. 18 de marzode 1551.
Guatemala,9-10: Carta al rey del Presidentede la Audiencia, licenciado

Cerrato. 5 de mayo de 1552.
Guatemala,9-56: Cartaal rey del Obispo Pedraza.18 de mayode 1539.
Guatemala,9-149: Cartaal rey del Oidor TomásLópez.9 de junio de 1550.
Guatemala,39-11: Carta al rey del GobernadorLópez de Salcedo,desde

el Puertoy Cabode Honduras.Diciembrede 1525.
Guatemala,52-12: Cartaal rey desdela villa de San Salvador.12 de abril

de 1542.
Guatemala,110-1: Información recibidaante H- Cortés, alcalde ordinario

de la ciudad de Guatemala.23 de mayode 1531.
Guatemala,156-20:Carta al rey del Obispo de Guatemala, FranciscoMa-

rroquín. 20 de enerode 1539.
Guatemala, 163-17: Carta al rey del Obispo de la Verapaz,fray Antonio

de Hervás.17 de septiembrede 1582.
Guatemala,163-21: Cartaal rey del Obispo de la Vez-apaz,fray Antonio de

Hervás. 5. f.
Guatemala,168-27: Carta al rey de fray Tomás de Cárdenasy fray Juan

de Torres.6 de diciembrede 1555.
Guatemala,169-50: «Memoria de los pueblosque la orden de San Fran-

cisco tiene en administracióny doctrina y los pueblos que tiene a
cargo, así el conventode Guatemalacomo los demásconventosde
estaProvincia..5. f.

Guatemala,965-lI: Tasacióndel pueblo de Tonacatepeque.11 de noviem-
bre de 1548.
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